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(SEGUNDA ÉPOCA.) ·· 

Goblerno del Pueblo por el pueblo, eufraglo unlTeraal, llbertad de oultos, llbertad de 

•enaeñanza, lll¡ertad de reunion y &llf.l<llaolon paQUloa, llbertad de lmprenta sln leglslaolon 

especial, autonoJD.ia de los Munolplos y de las provinolaa, unldad de .fuero en, todos ¡oa 

-rames de la admlnlstraclon de jusUola, lnamovilldad judlolal. publloldad de todos los 

-aow.- de la Admlnistraclon actlTa, responsabllldad de todos los tunolonarioe públtooe, 

segnridad lndlTidual garantida por el cB'abeas corpus.> llbertad absoluta de U'doo, 

llbertad de crtdJto, lnvJolabllldad del domlclllo y de la oorreapondenola, deaeatanoo cle la 

eal y del tabaoo, abollolon de loterlas, abollolon !le la oontrlbQolon de coniJUmoe, aboll­

clon de qulntaa, armamento de la MUlola oJudadana, lnatituolon del Jurado para tocla 

olaee de clelltoa, abolloion del a eaolaTltud, aboUoion de la pena de muerte • 

¡• 

., ADVERTENCIA. 

A los SS. suscritores de fuera de la 

capital que reciben el AQUI ESTOY 

sin haber satisfecho el trimestre de 

suscricion, debemos recordaries la 

COnveniencia de que CUfinto antes lo 

verifiquen, ya se a por medio de li bran· 

za 6 en sellos de franqueo, por exigirlo 

asi las necesidades y la buena admi· 

nistracion del periódico. 

La Diputacion provincial deLérida, 
ó mejo1· dicho, las ' pérsonas que la 
constituyen, deben ser sin duda algu­
na la pesadilla constante de ciertas 
genles que, impulsadas por un deseo 
voraz de desautorizarlas y despresti­
giarlas ante la opinion pública, apelan 
a toda clase de armas, por reprobadas 
que sean, a falta de motivos justos con 
que realizar su caritativo intento. 

Primeramente se empleó el recurso 
de negar la existencia legal de la Di­
pulacion, y en vista de la ineficacia 
de semejanle medio, se apeló despues 
a la murmuracion, de la mui·mu1·acion 
a la mentira y de la mentira, en fin, a 
la calumnia. Recientemente ha llegado 
a nuestras manos un papel, en el cual 
vuelve a dudarse de la legitimidad de 
la Diputacion, a cuyo modo de ser se 
atribuyen los grandes males que la 
provincia sufre así en el órden admi­
nistralivo como polilico; se afirma que 
aquella corporacion no ha realizado 
aclo alguno que sea digno dc la nuc­
va situacion creada, ni que responda 
en lo mas mínimo a lo que la conve­
nicncia pública demanda; se niega a 
los diputados la significacion política, 
la auloridad y basta los ·antecedenles 
libet·ales nccesai·ios para el desem peño 
del ca1·go que ejercen, y se hacen, 
por fin, olras afirmaciones eslupendas, 
de las cu ales sc cscandaliza y ho ni pila 
un autor anónimo, que no conocemos, 
si bien eslamos pl'Ofundamente con­
vencidos de que su nombre habria dc 
escandalizal' y horripilar al país. ' 

En cuanto a la organizacion del 
c:uerpo provincial, es público y noto­
rw que se veriflcó con sujccíon a las 
disposicioncs del Gobiemo provisional; 
que ocurrie)·on despues n¡,1merosas va· 

eantes, cubriéndose en la forma dis­
puesta por el mismo Gobierno provi­
sional1 y que la mayoría de los actuales 
diputados deben su eleccion al sufra­
gio, contl·a lo que falsamente afirma 
el papel en cuestion. Y no se crea que 
tratemos de poner en duda la legiti­
midad de los que fum·on nombrados 
por la Junta revoluciona1·ia, p01·que 
entonces habriamos de convenir todos 
en que la vida del Gobierno provisio­
nal de la Nacion, que recibi9 el poder 
por obr·a y gracia de la Junta revolu­
cionaria de Madrid, fué cuando me­
nos, tan ilegal y arbitraria como se 
supone la de la Diputac)on, lo cual no 
serà. ciertamen te muy del agrado del 
autor anónimo, a quien viene como 
de mólde aqucllo de <<el que escupe 
al ciclo...... · · 

Estamos conformes .con que el es­
tado de la p1·ovincia, tan to en el órden 
administrativo como en el político, 
esta muy dis tan te de · ser satisfactorio; 
pero no es · estraño que asi sureda, 
porque el país, que por espacio de al­
gunos años soportaba el yugo opresor 
de una administracion desastrosa y 
corrompida; el país que esperimr.ntn­
ba los efectos de la tirania, del despit­
farro y de la . desmoralizacion, y que 
se alzó unànime é imponentc para 
destruir un órden de cosas tan fu­
nesto é incompatible con su prosperi­
dad y bienestar, concibió halagüeñas 
esperanzas ante los salvadores princi­
pi os proclamados por la revolucion y 
acogidos con entusiasmo por la nacion 
entera; pero al observar que no ha en­
contracto aliYio en los tt·ibutos , que 
las car gas públicas aum en tan y que 
pa de con Lribuir con sangt·e y con 
dinero en la misma escesiva pt·opor­
~ion que an.tes del alzamienlo. de Se­
twmbrc, torne que sus esperanzas se 
desvanezcan como el humo, teme que 
los derechos individ ualcs dcsaparezcan 
tambien, y es tos temo res engcndran 
la desconfianza y llcvan el malestae a 
los pueblos. 

CiOI' to es que la ·diputacion no ha 
rcalizn.do ac lo algun o que sea digno de 
la nueva situacion creada, y el mas in­
.digno, el mas censut·a·bJe y ct·iminal dé 
lodos sus actos consiste en no habcr 
permitido que un qÍtidam, mal aconse­
jado sin duua por los que dil'igen la 

. . 

funcion detras de la cortina, usurpara 
sus atribuciones y las\imara su digni­
dad pretendiendo sobreponerse a Ja ley 
y Lraspasando basta los mas ineludibles 
d~beres de prudencia y cortesia. Fa­
cllmente se comprende que esto basta 
y sobra para incunir en el terrible ana­
~e~~ de los que lienen trastornado el 
J UI CiO por el des pec ho do la derrota y 
~xtraviad~ la razon por la rabia de la 
1m potenCia. 

Por lo que hace à la dignidad per­
sonal de lbs dipulados, que tan impru­
dentemente se ba pretendido deprimir, 
no conlestaremos mas que con el des­
dén y el desprecio, porque el país los 
conoce bien y estima en lo que vale el 
sacrificio de los que tienen la abnega­
cion y el patriolismo de abandonar s us 
intereses para dedicarse dia y noche à 
1~ gesli?n administrativa de la prpvin­
Cia. Qu1zas sus disposiciones carezcan 
del debido acierto en algunos casos, no 
contando con los consejos ni el concurso 
de lo.s supt'emas intèligencias que ilus­
tran y dirigen al autor del escrilo a que 
aludimos; pe1·o sí podemos asegur·ar 
que en todas ellas impera el mejor de­
seo y la mas estricta legalidad, y sobre 
todo, la mas inquebrantable pureza; 
mal que les pese a los que vanamente 
pretenden empañar su brillo con esté­
riles Lrabajos de zapa y arteros medios 
de venganza. 

Hace mucho tiempo que nosotros 
tenemos el convencimiento profundo 
de que la diputacicn, individual y co­
lectivamente considerada, es dignísima 
hajo todos conceptos, y de que los in­
dividuos que la componen han padeei­
do por la santa causa de la libertad, 
sin que en ellos exista ni uno solo que 
haya pt'elendido ser alcalde corregidor 
ó Consejero provincial de Gonzalez 
Bravo; pera si nuestra opinion fuera 
contrat·ia, la hubicramos rectificado, 
creyendo que la diputacion era muy 
bucna dcslie el momenlo en que me­
rccia las ccllsuras de los hombees que 
boy la crilican; que no en valde dijo 
el inmoelal Moralin: 

·. «Tu crítica majadera 
de las obras que escribí, 
Pedn ncio, poco me altera, 
mayor disgusto tuviera 
si te gustaran ú tí. » 

LA REDACCION. 



.El Sr. D. Iuan del Nido, ha salido de esta 
Capital para recorrer algunos pueblos de la 
provincia: un periódico que se da a luz en esta, 
que se titula liberal y escribe artículos y 
sueltos que potlria hacer suyos el bando abso­
lutista, se promete grandes resultados de la 
correria del Sr. D. Juan del Nido. ¡Alerta pue­
blos 1 Se dice que existe una gran perturbacion 
en algunos distritos, y esta infame calumnia 
fué la que lanzada desde las esferas oficiales 
sobre varios puntos de Andalucía, produjo allí 
los conflictos que ensangrentaJ·on las calles de 
ciudades eminentemente liberales. Conservad 
pues la templanza de que basta ahora babeis 
dado tantas pruebas: contestad con la noble y 
patr.Wtica co.rà4lra que quisier~ ver alterada 
los secuaçes de la r~accion. para destruir el 
entusiasmo que en esta provincia hay por la ver­
dadera libertaa,por la única causa, la república, 
que puede salvar al país de la corrupcion que 
hoy de nuevo le amag-a y demostrad :i este 
nuevo D. Quijote, que no necesitais de precep­
tor para conduciros con Ja dignidad de libres y 
CO\] ~I patriotis~o de ciudadanos que saben 
cu~plir con los de.~eres que im ponen J~s~ran­
des mtèreses de la hbertad y dé la pat.,r¡'a. 

"f 

'* * 
No es malo el cameJo con que contesta 11 

los liberales realistas el ya cncontradò candi­
dato al trono de España. A.nteanoehe el repre­
pres~ntíl\llC del Gobierno portuguéS dejó en 
manos del Presidente del poder ejecutivo, co­
pia de un despacbo en que D. Fernàndo ma­
nifiesta que ni antes, ni abora, ni despues, ni 
nunca, acèptara la corona que se Je ofrece. Lo 
sentimos pòr los Sres. Rivel'o, B~err.a y demas 
patriotas procedentes de Jas filas del parljdor 
democratico. - .. 

* * El sabado de la anterior semana tuvimos 
la honda pena de asistir al entierrò Je uno de 
nuestros mas intirnos amigos y a la vez mas 
decididos y enlusiastas correligionaf'ios. El 
Sr, Faidella era queridisimo en la poblaçion y 
su pérdida tan sensible para nu(lstr;o ,partjdo,lo 
ha sido taiJ)bien para numerosos àmigos que 
sabian estimar las muy recomendablescirçuns­
tancias qoe Ie adornaban. En las eleceio·nes 
que tuvieron Jugar en esta Capital, habia tra­
bajado con el mas noble ab i nco y tanto el mu­
nicipio como los Diputados por esa cic.cuns­
cripcion, le debian un concurso eficacísimo. 
Seale la tierra Jeve. Su recuerdo sera entre 
nòsòfro& imperecedero. 

"f 

* * 
Viene perfectamenle a propósito la publi-

cacion de un suel~o çlel Gil Blas. Podria dar&e 
por aludiuo un periódico que aparece por 
esas calles, intentando repartir mandobles con­
tra los republicanos y repartiémlolos de ve1·dad 
contra el sentido comun que no sabe herma­
nar el dictado dc liber·al que se da,con el virus 
reaccionario que encierra. 

He aquí el suelto del Gil Blas. 
«Po: equivoc~cion, sÍQ duda, se ha dicho que el 

proe:r~s•sta I?·. Cario~ Bek~:r era redactor dc cierto 
penódrco salmco. Elmteresado lo desmiente. 

Se me ocurre una pregunta: 
.-~oy hay libertad &bsoluta de im prenta; ese 

perwdtco lleva tres ó cuatm meses de publicacion 
sin fiscal ni censura de ningun género, diciendo lo 
que le da la real gana. ¿Por qué no dan la cara los 
redactores? ¿A quién tienen miodo? Al segundo mes 
de publicarse el GIL Bus habia sido denunciada y 
recogido mas de diez veces, y aceptado un jance de honor. 

Si entonces, que habia verdadero poligro, lo pri­
mero que hicieron los redactora~ de GIL Bus fué 
dar sus no_ll!bres y aceptar pública y privadamenle la 
responsabthdad de sus opiniones, ¿pot· qué OCI lo ha­
can hoy los redactores de ese periódico hoy que no bay peligro alguno? ' 

Este misterio no tiene mas que una esplicacion: 
la de no tcner valor para defender delanle de las gen­
tes bonradas las [indignidades de la administracion borbónica. ' 

Y se com pren de. 
Ray mucbas mugeres prostituidas, pero son po­

cas las que aceptan la cartilla.» 

.. :· 

.AQUI ESTOY. w 

En uno de nuestros anleriores números di­
mos cuenla de haber sido organizada una 
banda popular que ademas de ofrecer sus ser­
vicios gratuilamente a Ja fuerza de voluntarios 
de Ja Jibertad, se dis ponia a servir al público a 
precios sumamente módicos. Hemos tenido el 
gusto de oir ya diferentes veces la espresada 
banda que se inaugu•·ó el sabado, y que en el 
Teatro de esta capital tocó piezas escogidas con 
notable acierto. Felicitamos :i su director don 
Jaime Roig y a los indivíduos que la componen 
prometiéndonos que en breve tiempo va a He­
gar a la altura que reclama esta culta èapital y 
que nos hacen esperar el celo y amor al arte 
que despliegan los dignos jóvenes que forman 
de ella parte. .Al mismo tiempo escitamos al 
vecindario :í que se sirva de la banda popular 
para cuantos actos la consideren útil, pues no 
bay nadà cotno el estimulo para que las cosas 
lleguen a Ja perfeccion, ademas de mer.ecer 
esta recompensa los que han tenido y llevado 
con desinterés a cabo tan útil proyecto. 

"f 

*te 
Lq, $poca, despues de consignar que no 

solq la prensa republicana1 sino tambien la 
progresista, censura vari os puntos del proyecto 
de éonst.itucion, dice que lo que no se examina 
aunque valia la ·pena de ser examinado, es sí 
con las modificaoiones que en él se desean po­
dria goberparse. Pues justamente, responde a 
esto El Univp1·sal, porque c1·eemos que con 
elias se podria gobernar y g¡obernarse mejor 
con elias, es por lo que soMenetnos su necèsi­
dad. N'o nos crea nueslro colega tan esclusiva­
mente tilósofos é idèólogos, que no pensemos 
e.p la cuestion. La tenemos mqy P,resente. Por 
es9. nos preeavemos. 

Entre vosotros.anda el juego, compadres. 
"f 

* * 
Dícese que con motivó del proyecto dè 

Constilucion presenta'do al Congreso. comién­
zase a hablar de pl'Óx1mos meetings, por Qla­
nera que los debate;; de )as Có1·tes iran prcce­
didos ó acompañados de discusiones públicas 
que, juntp con los esfuerzos de Ja prensa, tt·a­
bajaran la opinion. 

Se nos ba dicho que la Sociedad aboliciónista 
celebrara próximamente un meeting jJara exa­
minar la conveniencia de que en la Constitu­
cion se consigne la abolicion de la esclavitud, a reserva de qüc por una ley especial se acuer­
de el medio de la emancipacion de los esclavos 
actuales. 

Por nuestra parta aprobamos y aprobare­
mos tan patriótica conducta. 

"f 

* * 
Tomamos de La lgualdad: 
La lacundia que mostró el ministro de la 

GobernaCion, Sr. Sagasta al combalir al dipu­
tado republicano que interpeló l!Obl'e los suce,.. 
sos de Jerez, evidencia una vez mas el respeto 
que merecen las leyes a los que protestau de­
saforadamente de Jiberalismo. 

Sin que diera a entender que el cargo tu~ 
viera impot·tancia, contestó que Ja culpabilidad 
de los p1•isioneros •de Jerez, couducidos a Ceu­
ta, no estaba bien demostrada, pero que la 
falta de carcel en Ja poblacion obligó a sacarlos 
cuanto antes. 

Es decir, que si entre los presos habia ino­
centes, nada significa que aparezcan como cri­
minales y sean tratados como presidiarios; Ja 
honra de un hombre qué vale para el ministro 
de la Gobernacion! 

Perfectamente, Sr. Sa gasta. 
"f 

* * 
a El robo perpetra do ayer, dic e La Cor­

respomlenc?·a, en la catedral de Toledo, de 
que nos ocupamos y de que se ha habla­
do tambien en Jas Córtes, es de grandísima 
importancia, y aún no se tienen detalles de có­
mo pudo elcctuarse. Las puertas y cerraduras 
de los a1·marios donde se cons.ervaban las alba­
jas robadas, se ban encontrada sin la menor 
señal de violencia, y entre los objetos que han 
rlesaparecido se cucntan una corona de oro 

macizo guarnecida de brillantes, U placas, re­
liquias de oro guarnecidas tambíen de brillan­
tes, cintillos, pectorales, vasos sagrados y otra 
nmllitud de albajas que constituyen valor de 
unos U.OOO.OOO de reales próximamente. Se 
practi~n activ.,s diligencias para descobrir el 
paraderq de los criminales. • 

¿Si se ha bran meti do los ladrones por la 
cerradura? 

Es curioso y digno de estudio lo que ocurre 
en los robos de Jas iglesias. No parecen nunca 
Iol? ladrones. 

Córtes Constituyentes. 

Con qtotivo de la interpeJacion, sobre los 
sucesos de Jerez, un Sr. Diputado ha pronun.­
ciado el discurso que va a contint:Jacion, êii el 
que se hace de la provincia de Catliz la misma 
pintura que podr·ia bace1·se de la de Lérida. 

El Sr. MOUEN O RODRIGUEZ: Sel'íores, si mi 
compañero y amigo, el Sr, Paul, ha ten i do que pedir 
vue:;tr:l benevolenci:~, es claro que yo tendré tambien 
que pedírosla con mas razon. 

lo no voy a oouparme de los asuntQS de Ie-çez, 
sino de otros ~ucesos acaecidos en pueblòs do la pro­
vincia de Càdiz a los qae se ha ltMho lll~ièn •ayer, 
y que yo tango necesidad de ~tsflliel!r porq.ue HO pro• 
d~an el afecto 'We hap de prodngir, &i po sc RQ.I\~ 
til suficiente correc't'ivo a las palabras del seiior mi­
nistro de la Gfibemilcien': • 
. No tnat~ré, seüores, de agriar. el debate, ni ~I 

asuoto se presta à eiJo, porque allí no ha habido lu­
cha material; allí Iu lucha es de otro género yen ella 
puede muy bien suéeder que el o1infsterio ostó sir­
viendo de instrumepto, sill aaQ.~lo, ;¡,pasiones met· 
quinas y a inlereses bastardos. 

Llegadas ciertas c!pocas, la provincia de Cadiz se 
agita y sufre convulsiones que en ocasiones distinlas 
tienen lugar, y t>sto indica, à mi modo de ver muy 
cfarame.r¡te, que la cau'sa que produoe esas convul­
siones no ès permanente. Los m6mentos mas graves 
en política son los momentos dc una elecoion: en Ca­
di~. sin embargo, no ha succdido eso, dos meses 
antes de las elecciones generales pasó por unll de 
esos poríodos de sncudimiento; pero la eleccion so hi­
zo I nego trnnquilumente. Voli ió a anunciar¡;e otra y 
v9lvió à hab~r pçrturbacion; os, pues, imposibiQ que 
no haya relacion entre ostas dos cosas: la perturba­
cion y las el~cciones. 

Veamos cómo podemos relacionarlas. 
En la provincia de Cadiz, seliores, la influencia 

gubernamental ha estado circunscrila a determin3das 
persona~, mientras ba habido sufragio restringida; 
pero era imposible que eso continuara del mismo mo­
do, una .vez establecido el sufragio universal, porqu•i 
con esle medio dc eleccion no es posiblo ejcrcer una 
gran infl•1encia por mcdio de las credenciales. 

Dll aquí se deduce que esas personas acostum~ 
bradas a mand.w, y que cr·eian contar con gran in­
fluencia en los elPctorcs, llegado el momento de la 
eleccion, se quedaran en minoria. l'ero a eslo no po­
dian a venirse los jefes de los partidos progresista y 
unionista de la provincia de Cúdi1.; porque los hom­
br¡¡s c¡ue Jlevan ft'Íuchos atÏOS figurando en Ja pofíljca, 
no pueden acomodarse a que alguoos ilustres des­
camisados los sustituyan en los primeros cangos; y 
de aqní que, para ieguir dominando, apelen a la 
fuerza, ya que su inllujo ha caido por completo, pues 
otros son los que se ban apoderado de la opinion pú­
blica, por las simpatías que en ella ejercon las ideas 
republicanas ó democraticas. 

Y la prueba d~ que estas son las que hoy tienen 
à su lado el triunfo natural y lógicamente es el que 
ban conseguido en las elecciones de ayuntamiento, 
diputaciones provinciales y tambien en las de dipu­
tados conslituyentes sin que en casi ningun punto 
haya habido reclamaciones. Ahora bien, si los Tepu­
blicanos se hallan en esa situacion, apliquemos el 
principio legal de sni produt, para saber quién pua­
de tener interes en esos molines y asonadas de que 
oasi diariamente nos bablaeltelégrafo, y_ conoceremos 
que es a los que ltoy carecen de predominio é im­
portancia en aquel pa is' a los unionistas y progresis· 
tas, allí llamados tingladistas. ¡Y sino, señores, ¿cua! 
es el r&sultaòo de los motines? 

No castig:.tr a los que apQrecian culpables ó res­
ponsables, sino destituir al ayuntamiento del pueblo 
donde ocurren, en beneficio, no de los republicanos 
segnramente que se quedan fuera, sino de los que à 
la sombr11 de amaños y exacciones pueden lograr en­
tr~r en unos puntos donde les lleva la opinion de la 
mayoría de sus habitantes. 

De aquí resulta que, a imitacion de lo que suca­
dia en otro liempo cuando habia exorcistas, cuando a la provincia de Càdiz van autoridades que tienen • 



interés en que haya desórdenes, esa provinci~ esta 
pertorbada, en alarma y en perpétnas convols10nes, 
a sí Còmo tr:mquila y sosegada cuando tal vez se po­
nen a su frente autorídades sensates y que no se de­
jan arrastrar de. consejos é influencias perniciosas. 
Por eso si se hubiera héchb la informacion que pè­
dimos r~specto à los sucesos de Andalucia, se hubie­
ra visto lodo esto. 

El ministerio alegaba que no se ampliaba esa in ... 
formacion porque estaba perfeetamen(e ente11ado de 
Jo que ocorria. Pues yo le digo que no estaba infor­
m•do ni perfeeta ni imperfectamente1 porque el go· 
bieruo no se fund:J para decirlo ni en Tos despachos 
1le las autoridades, y como se comprenderà, yo lo que 
hago es comenzar por rechazar por ine>.actos y apa­
sionados esos partes, dada la situacion gener21 de 
la provincia gaditana que be descrito segun datos 
fhledignos. 

Se citaron ayer por el Sr. Sagasta varios hechos 
ocurridos en diferentes puehlos de esa provincia, 
siendo uno dEl ellos y el mas ·importante la procla­
macion de la República en Vejer, y yo deho decir 
que allí no tuvo efccto lo que se dijo al gobièrno, 
como ~e convenció de ell o e.l coronel Arc9s que man­
daba la columna que se dirigió sobre Vejér, y el coal 
no enconlró nada de los alarmahles sucesos comu­
nicados por el alcalde de Chiclona. Lo mismo puede 
decirse de lo ocurrido en Arcos y en Olvera, donde 
no l1abia mas escitacion que la producida por los 
agentes de los enemigos del partido republicana, ni 
se cometieron mas tropelías y atropellos que los eje­
cutados por los que se oponiéln a nuestras ideas. 
Todo ello fué cuesliou de elecciones. Pero de los 
sucesos de Ol vera, hu.;no es deciar algo mas, porque 
luego hubo circunstancias y hechos especiales. 

El Sr. PRRSlDENTE: Señor diputado, ¿piensa 
V. S. entrar alguna vez en el verdadero objetò de la 
inlerpelacion. 

El Sr. ROMER(),: Soñor presidenta, me cstoy 
ocupando de la sltuacion general de Andalucia, ó al 
menos de la provincia dP. Cadiz. 

El Sr. PRESIDBETE: Dcbe V. S. ceñirse a los 
sucesos de Jerez, pues. por el camino que V. S. signe 
los detalles serian il)terminables. 

El Sr. ROMERO: Pues bien, renunciaré a con­
tinuar prosentanòo hccli06 éspeciàles, clmlestando a 
las indicuciones del serïor mimstro de la Gobernacion, 
y voy :i ocupa1'me dd la àcusacion principal que· se 
nos dirige por S. S.: la dél ->ocialismo, la de que 
ofrccimos el rops1rto de los hienes. 

S61ïores, In cuestion social en Andalucía no tiene 
importancia, ni allí so han hecho por los repuhlica­
nos esAS promesas de re parlo de bienes que s~ sup~­
nén. Yo por mi puedo asegurar q~e p_rop_1etono 
como soy, jamàs he peosado en reparllr rn1s llerras, 
ni l<lmpoco nadie me Jo ha pedido. Y, señpres, lo 
cierto es qu~ esas acusaciones del gobierno , ya 
no produccn en la Asawblea ni en el país efecto 
algun o. 

El Sr. PRESIDENTE: Basta de reparto de hie­
nes~ se.iior d!putado, y le ruego que trate de los su­
cosos de Jerez. S. S. pueJe con arreglo al reglamen­
to ha cer proposiciones• é in terpelaciones para ocupar­
se convenientemente de lo que qui era. 

El Sr. ROMERO RODRIGUEZ: Creia coove ... 
niento contestar de un;~ vez à esa acuMcion qqe ge 
nos l1ace todos los dias Pero voy à concluir mani­
festando, que si el gobierno no està dispuesto a va­
riar la linea de conducta qne sigue en Andalucía,• 
siéndo imparcial y absteniéndose de provocar à un 
partido numeroso al proteger :í otro que es Ja mino- . 
ria, siento asegurar que los trastoroos allí ocurridos 
se reproduciran desgraciad .. mente. 

COllllESPONDENCIA DEL AQUI ESTOY. 

Para que se vea que todavfa nos quedúba­
mos eortos en nuestl·as apreciaciones respecto 
Ja conducta que observaria el Sr. l\Jcrelo en 
Camarasa, véase la carta que a continuacion 
insertamos; por boy nos contenfamos con de­
nunciar el hecho, otro dia lo calificaremos co­
mo sc mcrece de que. por quien corresponda 
se cxija la responsabilidad debida. 

Sr. D. Bautista Tarragó. 
Camarasa 5 Abril de 4869. 

Muy Sr. mio y amigo: de~de mi última con toda 
sangre ·rria hemo~ acatado la~ órdenes del delegado 
del Gobiorno, aunque se lnauguró diciendo que don 
Francisco Llop, era un mal Alcalde y q_ue el puebl~ 
esta ba muy mal, indicando a nuestra pnmera autor!­
d~d popular en lono altisonanle que él le arreglaw1 
en pocos dias. 

Se"tecojieron las armas de la autoridau bajo pro­
testo que las debolverian antes de marcltarse. Tres 

eran di)J municipio y cinco de particul;nes deposila­
da-; todas en la alcaldia para defensa en las noches 
de patrulla y para evitar atropellos. Dichas a·rmas 
con algunas otras que recojieron a los vecinos, re­
gistr~odoles !jlS oas1\S desd~ el suelo haSiól ej t~ado 
entre los cuales babia hombres de mucha honrade1; 
qui' nQ las lenian mas que para defqnsa de .sus mora­
das, se las han llevado, y boy antes do marchar, se 
han pre¡¡~ntacJo tres indivíduos del Ayuntam,iento, pi­
diéndoles las arm¡¡s, particularmente las del munici­
pio ó que se las diera recibo de flllas, a tolo lo que 
se ha negado el seüor D&legado. ¿ Le parece à Y. b1en 
la conducta de dicho señor? 1 Cóm o sale la autoridad 
a hora sin defensa, CíiSO de un atropello I 

Segun ooticias adquirida s el De\egr¡do no ha toma­
do declaraeiones mas quea los borbónicos y a los que 
ambicionan el mando, con objeto de ha cer la suya co­
mo habian hecho antes de la revolucion. lla comido 
algunas veces con ellos, y eonferenciado, durante los 
dias que ha parmanecido en esta ; pues los verdade­
ros liberales poco estorho le han heoho, porque al 
ver cuando llegó, que tanto él, como el comandanta 
de la fnerza, traian ya el alojamiento buscodo y por 
casualidad era una casa de los enemigos de la Iiher­
tad, aunque la ~I casa, as y la habita una moger, 
pero allí se reunian todos los mGderados1 lo¡¡ cuales 
se la proporcionaran de propio intento, desde esa Ca­
pital. 

Nuestros enemigos ya sabiao con tres dias de 
anticipacron que objeto traia el Delegad!) r¡u11 h&bia 
de subir, pues sé les notaba en su semblante y de­
moslraciones una alegria incomparable y corrian 
voce,s por la poblacion, dc que habia ya un nuevo 
Ayuntamiento formado, publicando clar:~mente los 
seòores que habian de componerlo. creyéndose de 
que antes de marchal",estaría ya todo cambi11do. 

Los moderados han buscado todos los medios de 
lograr la desritucion det Ayuntamiento y 1 ay de oosó· 
tros si pudieran logra1:lo I 

Antes de llegar a ésta el Delegaclo, encontró en 
el camino al guardia término y lo desarrnó; ;~l llegar 
se le pidió que devolviora el armamento que era del 
municipio y se negó 3 ello. 

En fin esperRruos que publicaran ustedes la 
conducta observada por los moderados contra 
esta poblacion liberal, y parlicularn;tente contra la 
persona d~J Alcalde, :i quien por lo visto ; se di­
rigen los principales tiros. 

U no de los gol pes do mas ~>.fecto del Delegad,o es 
el siguiente: El peatqn quitó al cartaro las cartas al 
irà repartirlas por la calle y I~ m~ni[estó que se lo 
habia dicho el Delogàdu. Cu:wdo lo sopo el Alcalde, 
dió órden al encargado de abri r la balija que al dia 
siguiente y al llegar el peaton no le f'Uiregaso la cor­
re!¡pondencia y fuese a repartiria su hijo; pero llegó 
el pentoo, no quiso entregar 1:~ balija al Adminislra­
dCir ó encargado de abrirla y fué :i quejarse al Dele­
gado diciendo no queria el Administrador entreg~rle 
Jas cartes. Llamó dicho seüor al Alcalde y lo dijo que 
diera órden ni Auministrador ó ~nl.larg¡ado para que 
entregase las cart11s al peaton y que este las. repar­
tiera y :.~ 1 contestarle el Alcaltle que se Jo dijera por 
oficio se negó indicando que no queri~ compróme­
terse. 

Ya ve V. que la nosa marcha y si l!eguimos así, 
pronto muy pront.o podremo:> e~clamar purodia,odp a 
D. Salns1iano. Dios salve la provincia de Lérida. Dios 
salve al liberal pueblo de Camarasa. 

'· 

Sr. Director del AQUI ESTOY. Lérida. 

.Abelianes 29 Marzo ~ 869. 

Muy Sr. mio y de toda roí consideracion: Estan­
do en la época de las reformas y en la de manifestar 
libremente lo que uno piensa, me atrevo a incomo­
dar à esa red~ccion, proponiéndole una de gran in• 
rés para la mayoría de los habitantes de esta pro­
vincia. 

Con sumo placer y jubilo se ha visto la circular 
que la Excma. Diputacion se ba dignado dirigir a los 
Alcaldes con motivo de la quinta. Ni esle Ayunta­
roiento ni los vecioos de este pueblo tienen palabras 
con que demostrar su agradecimiento ú la hnemé­
rita Diputacion Leridana. El entusiasmo y regocijo 
que la tal comunicacion y aplaullible medida han 
producido, es superior à lo que Vds. pueden imagi­
nar. Con el celo de la Corporacion provincial vamos 
a tener 13 dicha de conseguir Ja redencion del servi­
cio de las armas a centenares de jóvenes por cuya 
suerte tantas madres lloraban ya, tantas familias es­
tahan iotranquilas y otras tantas que solo al pensar 
con ese desgarrador primer domingo de Abril se 
abandonaban a la. mas triste melancolia y desespe­
racion. 

Me permito, ahora una observ~cion y es que se­
gun mi pobre opinion deberia contribuir al ali vio de 
la pesada carga que han votado las Córtes, toda ela­
se de riqueza de la provincia puesto que segun he 
visto no entran mas que la territorial é industrial 
para cuhrir el déficit que dejaran los mozos; y pre-
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gunlaré yQ de~pues de haber hecho tres clase~ de la 
sociedad que son lo 'tflrrilorial, Industrial y Empleo­
mania: ¿cual de las Ires saca mas fruto, y ~ cual con­
viena mas el Ejército? Y todo buen liberal y hombre 
racional y desinteresado deberà responder que a la 
última. 

Mi opinioti como he dicho Sr. Director, es que 
contribuyan con Qn tanlo ror cjento de sus haberes 
todos los empleados así de ramo civil como eclesi,as­
tico, a sí acth os como pas i vos para el pago de esa 
odiosa contribucion dç s:111gre. 

Niugun loco hecha piedras en su tejadò. :PerQ 
para que el público s~ convenza que al que escribe 
no le mue,'en 1li la pasion ni el e~úismo; es preciso 
sepa que es padre de familia con solo hijas, _emplea­
da con el haber de 3000 rs. anuales y heredero de 
una bacienda que pago por territodal é industrial la 
suma de 60 escudos annales. 

Espero se dignara clar cabida en su apreciable 
periódico a estas líneas à fin de que las espresadas 
consideraciones lleguen a oidos de la E:\cma. Dipu­
taGion y Ayuntamientos y partioulores de la provincia 
par a que eleven s us esposiciones à nues tros re­
pres~ntantes a fin de que !engan en coenla que pua­
de proporcionnr la friorero de un o ó 6 por 4 00 el 
que tuda clasc de empleades conttiboy~lll en la p~o­
porcion de sn sueldo; rues qtld no es justo pesen 
todas Jas cargas sobre e que apcnas puede ya dor un 
paso, mien_lras que,. el que anda lijero sin otra que 
Ja VOIUDlai'IO del (UjO haya de anrl11r boJnndo a Ja 
vista de los que le siguen con muleta. 

Sin mas me repito de V. su mas afectísimo y 
S. S. Q. S. M. D., José Brufnl, Secretario. 

Sres. Redactores del AQIJJ Estol' Lérida. 

Gui~ona 30 Marzo de 4 869. 

Muy Sr. nuestro· y correltgionario: T"nernos el 
honor de participar :i Vs. y al Comité, como de esa 
e\ viernes 26 del actual, los Republicanes de esta 
Villa reunidos en elloc:alal ~facto designada, l1!cimns 
la reorganizacion del Comite, h .. bienrlo siQo por una­
nimirlad elegidos, para pres;idente el mismo que Jo 
era del anterior, José Farré, vicépresidente, José 
Bos, vocales, Francisco Esteve, Jaime Roca, Rafael 
Botet, Juan Segués, Magin Basa1iy, Ramori R.iballa, 
Antonio Piqnó, flamon Piqué, Rnmon Crus, Ramon 
Ferrér1 R~mon Puig, Antonio Bertran, Juan Sala, 
Simeon Pobia, J uan Pobio, Juun Ferrér, Antonio_ 
Planell, Felix Ballés, Cristobal S31a, Antonio Colifles, 
José Bertran, José Sala, Celedonio Gala, Ramon Ri­
bera, Ramon Atseda, Antouio Gal'é, Juan Gabriel, 
Jaime_ Carulla, Aotonio Carnlla y bliguel Vilalta, Se­
cretarJO. 

Lo que espera mos de V. se sirva hacerlo público 
insertandolo en el rliario. 

En el número último del Aou• EsToY, hemos vis­
to con mucho place¡· y gusto, por la energia con que 
està escrilo y sobre todo por ser la trisle verdad lo 
que en él se, di ce, el llamumicnto, si así se puede 
d~cir, que _ha ce ni p_artido Republ icana de Tremp, el 
P,¡gno Com11é del m1smo parlldo: nosotros veríamos 
con gusto, que él Comité del partido de Cervera se 
diese a con_o?Cr con I~ misn1a energía que el de Tremp, 
por ser qu1~a el parttdo de esta provincw que mas re­
zagado se halin, y ser de. gronde ir.torés hacer des­
pertai: de su apatia :i los muchos fJUeblos del mismo. 

Se ofrecen de VV. ulentos S. S. Q. S. M.~EI 
Presidenta, José Farré y Polau.-EI Vice-presidente, 
José Ros.-EI Secl'olario, .Miguel Vilalta. 

t I 

Sr. Director del AQuJ EsTOY. 

Cervera 6 Abril de 1869. 

Muy Sr. mio: Ay,er tuvimos el disgusto de ver 
ausentarse de esta el Bata lloo de Cazadores 1. o de 
Catal01ïa que ha permanecido desde 1. u de Noviem­
bre último con gran cont~ntamiento de todos estos 
vecinos porque desde el digno Sr. Tenien te Coronel y 
oficiales, basta el último soldado, han sabiild,· éon .su 
huen comportamiento, captarse las sio'Jpatía,s de nues­
tras autorldades, trasmiliendo con ello la co'mplet.a 
lranquilidad y coofianza a las clàses todas de esta 
Ciudad y demas pueblos donde alcanzaban su cus­
todia, circunstancio que en los tiempos de peligro 
que corremos no deja de ser de mucho interés. 

Las autoridades civil y militar no deberian olvi­
dar la posicion estrutógica de esta Ciudad, el alicien­
te que ofrece lo que encierra de continuo la adminis­
tracion de Rentas y que aun se conservan en sus 
inmediaciones las cuns de los Tristanys y otros ca­
becillas, que nos ban dado mucho que sentir en 
diferentes épocas, y que adopten el medi~ que ~ea 
mas eficaz para evitar compromisos y pérd1da dem­
tereses que aun cuando sean del Estada debemos con-
siderar como propios. . 

¿Qué sera de la pairia nuesrra, es deetr, ~e Ca­
taluña Juego que tflngamos un rey, que no deJarà de 
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saber que lo admitimos a Ja fuerza, porqué así lo 
quiere Madrid y nada mas que Madrid, despues que 
hemos acreJitado ser en s u mayoría repnblicanos? Se 
nos dar:i de lo firme y sobre todo cuando puede ha­
berse comprendido que no cejaremos e_n nuestra idea 
que la acompaña la boena fé y él desmterés, y que 
ni las amenazas ni las persecuciones, quo volverà a 
haberlas seran capaces de amedrentarnos. 

Con todo, hermanos republicanes, estemos pro­
venidos, y si por nuestras ideas se nos persigne ar­
bitrariamente, hagamos un supremo esfuerzo para 
desarraigar la semilla despótica renacida. 

EL CORI\ItSPONSAL. 

SECCION DE NOTICIAS. 

La Gaceta contiene on decreto espedido por el 
ministN de Ja Gobernacion disponieudo: 

4. • Que las operaciones del sorteo de los mozos 
llamados al reemplazo de este arïo se verifiquen el 
dia 25 del mas actual. ~ 

2.' Que el Jlamamiento y declaracion de soldados 
comience el dia 2 del próximo mes de Mayo. 

3.' Que la autorizacion que por el articulo ~7 
del decreto del 3 de este mes se concede a las pro­
vincias y à los distritos municipales :.e entiende pro­
rogada basta el 25 del mismo, que es cuando co­
mienza la operacion del sorteo. 

,. 
* * 

Lo mismo la Liberti que la France no dan im-
portancia alguna :i las palabras atribuidas al rey Vic­
tor Manuel contestando al mensaje de los napolitllilos 
encargados de ofrecerle una corona de oro, palabras 
que ni la Gaceta oficial ni ninguno de los periódicos 
italiauos que gozau de algun crédito h:~n creiJo opor­
tuna reproducir. Desde ~ 860 el rey contestaba inva­
riablemente a todas las dipuraciones: «ta situacion 
es grave, se acercan los tiempos; los destinos de Ita­
lia van a realizarse.» Ademas, es sabido que las pa­
labras rlel rey carecen de valor si no van acompaña­
d.1s de las de los minislros. 

,. 
* * 

La Epoca esplica la situacion creada por conse­
cuencia del último Consejo de ministres. Al reprodu­
cir sus palabras cumplimos con nuestra mision de 
dar :í conocer 111 público lo que se dice ó s~ presume 
en determinadas cuestiones, pero sin aceprar la res­
ponsabilidad que envnelven los escritos de nuestros 
cólegas. Hé aquí los pàrrafos de la Epoca: 

«La situacion cre~~da en el seno de la mayoría 
parlamentaria con motivo del acuerdo del Consejo 
de ministros tornado anbche es grave. Los diputados 
que habian estado propicios à la candidatura de 
Montpensier, no ocuitan el disgusto que les causa la 
preferencia dada a nn candidalo que de diferentes 
maneras ha consignada su actitud y exigen · que pré­
viamente conste su aceptacion. Los progresistas, por 
su parta, aun en la eventualidad de que D. Fernando 
rehuse la corona, no mneslran disposicion alguna a 
votar al duque de Montpensier. · 

En las conversa ci ones intimas no se ocu lla el te­
mor, ya manifdstado por algun periodico progresista, 
-y esto es lo ourioso,-de que hay alguien a q_uien 
pueda lisonjear la idea de Ja prolongacion de la Jnte­
rinidad; pero el estado de la pairia hace mirar con 
tal espanto este proyecto, si exisliera, que su autor 
ó autores quedarian irremisiblemenle perdidos en la 
opinion, cuando se probara que existen rémorc~s de 
cualquier género para una inmediata constitucion del 
país. La verdad es que los sellores diputados de to­
dos los matices se hallan hondamente preocupados, 
nosotros no debemos ocultarlo, aun habiéndose fija­
do el gohierno y la mayoría en un candidato acepta­
ble por muchos titulo~. » ,. 

* * I IMañana à las dos y media volveran à reunirse los 
diputados republicanos con oLjeto de continuar ocu­
pand_oso del exàmen del proyecto constitucional y ,de­
termrnar la forma en que deheran combatirle, hien 
sea por medio de enmiendas ó en los discursos que 
contra la totalidad y los articulos vayan pronuncian­
do. Para llegar à este resultado los diputados repu-

...b!icanos se _han encargado de hacer cada uno de por 
Sl u~ ~slud! o d~tenido del proyecto, y formular à la 
comtsron dtrectrva estos mismos reparos para acor­
dar daspues la manera de combatirlos. 

,.. 
* * 

Es muy _probable que _hagan uso de la palabra 
. para combatrr en su lotaltdad la solncion. religiosa 

formulada en el proyecto constilucional los señòres 
_ prelados que ocupau asiento en la camàra. 

Los Comuneros que no son~omune­
ros.-Aparte de que sentímos de que se haya om­
pleado el lapiz en copiar el célebre lienzo de Gisbert 
con otras cabezas que Jas de Brabo, Padilla y Maldo­
nado, como quiera que por ahí corre una fotografia 
clandestina, ya célebre por haber sufrido el secues­
tro, van11:ls à decir à nuestros lectores los nombres de 
los personajes que en ella llguran, a fin de saciar la 
curiosidad de los que no la hayan visto. 

El verdugo: Montpensier, vestido con armiños. 
Ayudante del anterior: Caballero de Rodas de 

gran gala. 
Joan Bravo: Prim, con el traje de Guzman el de 

Tarifa. 
Fraile que auxilia a Padilla: Sor Patrocinio, de 

monja. 
Padilla: Topeta, hecho un indio. 
Novicio que lleva el cirio: Cristino Martos, en hà­

bitos monacales. 
Maldonado: Serrano, vestido de torero. 
Fraile qqe ayuda à Maldonado: Mosen Claret, de 

obis po de Trajanópolis. 
El tronco do Bravo que Gisbert pintó yerto sobre 

13 fria paja, lo ha colocado el caricaturista sobre al­
gunos perióJicos y papeles en que se Iee Ellmpar­
cial, La Jberia, Puente de Alcolea, Quinta, i5.000, 
etc., etc. 

Nos olvidàbamos, no hay pueblo, solo se Vtln en 
segundo y terc:er término cahezas con roses y frailes 
con bayonetas caladas. 

{De la Igualdad). 

Partes telegraflcos llegados por la via 
· anònima. 

Cabrera viena. 
Ya no viene Cabrera. 
Cabrera toma el mando del ejército carlista. 
Cabrera no deja por nada ni por nadie sn palacio 

de Lóndres. 
Cabrera ha hecho alianza con Isabel. 
Cabrera no quiere nada con los isabelinos. 
Todo~ los dias nos estan cabrercando los oidos. 
Como si Cabrera fuera un nÏ!Ïo de pecho que no 

supiera donde le aprieta el zapato. 
¿No estovo en Espàña desde que nació basta que 

picó soletu.? 
¿No vino despues, dió un paseito por Catalurïa y 

tuvo por muy prudente vol ver :i repasar los Pirineos? 
No es él tan bobo que, ya que salvó milagrosa­

mente la piel, lrate de expone!'la nuevamente por un 
capricho. 

Y meno s por el caprioho de un terso. 

Segon la Correspondencia han llegada à Madrid 
figurines Jel uniforme adoptada para los carlistas. 

Oigan Vds. 
Pantalon grana con franja negra. 
Levita azúl con adornos negros. 
Boina blanca con borla verde. 
Espada de ceñir, los oficiales. 
Cara hi nas los soldados ...... 
Perfectamenta: ya tenemos uniformes. 
¿Y los soldados? 
Nos habremos tle conten tar con los figurines. 

Al diputada D. Ricardo Martínez le han dado una 
cencerrada los ciudadanos de Granada. 

Si a cada uno se ha de dar lo que merece, no 
faltaran cencerradas. 

ANUNCI OS. 

AQUI ESTOY. 

. Este periódico saldra tres veces por semana. El 
precio de suscricion 4 rs. al mes, dentro y fuera de 
la capital. Las suscriciones pueden hacerse en la Ad­
ministracion calle ~1ayor n.0 53-3.", y en la imprenta 
de D. José Solé hijo, donde se admiliran anuncios y 
êomunicados a precios convencionales . 

La susèricion puede bacerse eu esta ó por medio 
de libranzas.ó sellos de franqueo à la Admimstracion, 
6 en la tipografia de. D. José Sol é.hijo, ó por medio 
de los Sres. correspon"sales. 

El Comité repúblicano 
invita a los correligionarios 
de la capital a una reunion 
que tendra lugar en el Tea­
tro prévio aviso a la Autori­
dad, en la tarde del llomingo 
proximo a las~ 3 en punto. 

Sociedad española de Crédilo Comercial. 

Comi.sion de la p1·ovincia de Lérida a cargo de 
los Sres. D. José A. A/orlius é hijos. 

Esta Comision esta autorizada para pagar desde 
el dia 3~ de Marzo el cu pon n. • 9 de las acciones de 
la Sociedad espctñola de C·r'idito Comercial, que 
vell ce en dicho dia, :i razon do real es vell on ci nco por 
accion. 

El p~go se har:i a presentacion, con la factura 
correspondiente, de los cupones firmados al dorso 
por sus tenedores, quienes deberan asimismo pre­
sentar las l:iminas de accion de que hayan sido 
cortados. 

Se pagan tamhien :i presenlacion, con factura en 
que conste el número y cantidad nominal los intere­
ses de los resíduos de acciones del mismo Créd-ito 
Comercial :i razon de o por~ 00 de su capital nominal. 

Lérida 3 Abril de~ 869.-José A. Morlius é hijos. 

"fienda de Fidel Sabal 
calle Blo11del núm. 19, ( Carretem). 

La casa acaba de recibir, salchichon de tomo le­
gítimo de Vich, premiada en las e~posicipnes nacio­
nales y exlranjeras; chorizos superiores eslr erneños 
legitimos de candelario y queso de Holanda fresco. 

Nota.-Se avisa à los númerosos parroquianos 
Q\16 se mala un cerdo diario hasla fin de Abril. 5 

La fotogt·afía del señor 
Camps va a queda1· ab i erta al 

. público el próximo vierues. 

SE VENDE las llncas sigu!enles, radic~-
dasen ellenniDo de Alcano. 

Una pieza de lierra olivar, de onos veinle y seis 
jornales, partida Coba del Mó. 

Olra idem, olivar y campa, de unos nueve 
jornales, partida Escorlins. 

Otra idem, olivar y campa, de unos seis jornales, 
partida Coma. 

Otra idem, ca:npa, de unos siele jornales, partida 
Canlaguixes. 

Otra idem, olivar, y arboles frutales, de unas 
diez porcas, partida Vall de mes amunt. 

Un palio ó corral, camino de la Era. 
Los inleresados en la compra, pueden enlenderse 

con IJ. Francisco carni que vive en la calle de la 
Palma N. o 4 piso 3.0 

Se compran 'Iaminas y 
cupones vencidos del em­
préstito Pontificio en Lét·ida 
Agencia de D. Gaspar ll.u­
biol calle mayor núm. 27, 
entresuelo. 

Lérid: Imp. de José Solé hijo. 


